
nales y sabi<>s cousejns quien canlinaha el camino

clel ascetism<) por llegar al Cielo.

El Marqués, enternecidn, le besa las manos al Du-

que, su padre, prnmetiéncl<>le cumplir sus mandatos.

De l<)s otros hijos .e fué de«pidiend<> el Duque.„

Deja tras sí la casa natalicia, su palacio, «us hi-

j<>s, su vida al frente de su Estado... Aun llega al

C<>legin de la Cnmpañlía de Jesíls a clespedirse clel

l'. Barma y a pedirle por «estos mozos que quedan

aquí)> .

Y sale de la ciudad y llega al humilladero, a la

Cruz de término que a un<)s metros de la ciuclad se

halla, y destocandn su cabeza, alza sus <>jos al cielo

v )exclama : «A la salicla del pueblr) de Israel de

Egipto, al partir la ca«a de Jacob de en medi(> de

aquel pueblo extrañ1<>, consagró Dios a «u servicio

la casa de Judá v e=tableció su imperi<> en Israel».

C<>n entusl;lsnl<) continúa este salmo para acabar con

las palabras : «Roto el lazo, quedamos libres>.

Lleno de santa e íntima satisfacción emprende las

jornaclas a Roma. Fueron aquellas palabras su acliós

a su ciudad natal. Jamás volvió.a ella, aunque vein-

tiún añlos después — según Rivadeneira — estuvo en

Valencia, aunque «nunca se pudo acabar con él que

fuese a Gandían.

Allá " «u despacho, quizás padre e hijo compar-
unas

p' .
últimas horas de convivencia. El Duque

raucisco
«Borja dice a «u hijo Don Carlos, Mar-

de Lo
las mhay : «—Bien creo, Don Carlos, que pors

cosas
habéis visto aparejar habéis podido

ender m
determinación, que es hacer una iar-

]oruada aa Roma... Voy con propósito de no vol-
Por acá

vuest
á tan presto... ; que' viváis y gobernéis

con aBos de tal manera que ninguno pueda
estro v

parme por haberos dejado el Estado
razón cul

tanto

eudinliento
por

" o v obediencia... No os desvanezcáis
P der lnáss

que otros ; no os determinéis con bre-

tan
"'

P~~cipitación en ninouna cosa de impor-'a
'tened

e>

go ul

'

ed
«lernpre por más fiel y verdadero ami-

que os rs reprendíere...a Y así desgranaba pater-

El mu(1<> testigo ha sido >ultrajado. Quien se atre-

vió a tal es o un desalmado o un loco.

J()SE VILA ('ARCIA.

Febrero, lc)g6.

de 1<>s que e;perahan — cl<>lnre>sa espera
— el

' omentn cíe la clespeclicla. l'or las escaleras, perso-

"a]e«con lns ojos arrasadns en lágrimas. Los solda-

dr>ss> cariac(ultecid<>;. I)n serviclnr anlarra un cofreci-

11) "»<>s cahall(s aguardan a. los caballeros, piafan-
d()

quizás, tambiín, instintivamente, anegracl<>s de

tris
que satura el ambiente. Algíln ensotanado

i
f)<ste

nu«'
' de la cruz de tér»>)no de G«n<)la, sin ei, sí»)t><110 dc

s ra
edenc1611 Qne a1T<1»calo» vh>tcnta111«11te unos desai>na-

dos. (l'ot. Vi)a Garcia) .

sace.rdo«e contrasta su indumento con las pnlícrn-
tuas l

'estlnlenta«se<clarea.

d"pués
Primero ; el Herlllano Martín Coronas, S. J.,

s> trasladan al lienzo esta escena. Aquél dejó
u

cuad
en la Catedral valentina. Entre el vigor

e la ~

ZQ
govesca pincelada aparece la ternura del abra-

co cíe

s
Personajes que se clespiden : uno Francis-

]a y de Aragón. Fl Hermano Cornnas pin-
n'truvéndnlo en el ambiente palatino del cle

auclía
1

'"
aquella escena.

La cruz testigo de este hecho ha sido derribada.

Estado en one ios desal>nodos han dejado ia hist6rica y ve»e-

>n>nda Cruz. (Fot. Vi)a Garc(a).

Un acto incalificable condujo a la balconada de la

actualidad un hecho añoso de la vida de un valencia-

no ilustre, noble primero, santo después.
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